
Ser Humano 
La libertad 



Significado humano de la 

libertad 

La libertad es esencialmente interior: 

existe dentro de una persona, aparte de 

elecciones y alternativas externas que, a 

menudo, se piensa forman parte de la 

libertad. Viktor Frankl describe su 

experiencia de libertad en un campo de 

concentración, lugar en el que se despojó 

a los prisioneros de todo: posesiones, 

estatus, identidad. 



Definición 

de libertad para  Aristóteles 

Ya en el siglo iv a. C., Aristóteles pensaba 

que para que exista una acción moral es 

preciso que junto a la acción voluntaria, haya 

una libertad de elección o libre albedrío, 

ambas estrechamente vinculadas. En la línea 

de los determinismos, algunos autores 

reducen la libertad a la conciencia de la 

propia necesidad, en cuanto que el hombre 

es un ser tan determinado como todos los 

demás que integran la Naturaleza. 



La libertad para Kant 

En el siglo xviii, no podía ser una cuestión 

física (la física está determinada por 

leyes, incluido el hombre), sino, una 

cuestión moral: el hombre es libre porque 

no es por completo una realidad natural. 

Así, por una parte, el mismo individuo 

sometido a los determinismos físicos, en 

cuanto es un ser natural más, puede 

considerarse libre como ser racional. 



Definición de Jean Paul Sartre 

Para Jean Paul Sartre en el siglo xx, la libertad 

es condición de la acción; sólo hay libertad en la 

decisión: la libertad es una acción realizada por 

un ser. Sartre es uno de los representantes del 

existencialismo, escuela filosófica para la cual el 

hombre en su existencia individual y única tiene 

una importancia mayúscula. Sartre opina que 

cada individuo tiene siempre la posibilidad de 

elegir entre sus alternativas y que cada elección 

pertenece estrictamente al que elige. 



Libertad y amor 

El significado de la libertad aparece con 

mayor claridad en relación con el amor. El 

acto supremo de la libertad es el amor, y 

no se puede hablar de auténtico amor si 

éste no es libre. De hecho, no hay amor 

sin libertad. El hombre no puede 

realizarse plenamente si no es en el don y 

la comunión. El amor es, por la tanto, el 

contenido fundamental de la libertad. 



El amor de pareja 

El amor es la realización más completa 

de las posibilidades del hombre. Éstas 

encuentran en el amor la plenitud más 

grande del propio ser. El amor es la 

actualización máxima de la potencialidad 

de cada la persona. El amor es el acto 

que engrandece de forma más completa 

la existencia de la persona. 



Características del amor 

El amor auténtico es el que no se contenta 

con los valores reales en la persona amada, 

sino que la empuja a su ideal aún no 

conseguido. El amor es, entonces, una 

postura vital que nos hace descubrir lo 

valioso de las cosas pequeñas, diferentes, 

adversas, reconfortantes, que se encuentran 

en la vida cotidiana. El amor no desecha 

nada, saca lo bueno que hay en todo 



El peligro del amor libre 

Contrario al amor en la actualidad, 

es el llamado amor libre, es muy 

peligroso porque se presenta con 

frecuencia como fruto de un 

sentimiento verdadero, mientras que 

destruye al amor de verdad. En la 

actualidad, infinidad de familias se 

han disgregado debido al amor libre. 



Consecuencias del amor 

No se toman en consideración todas sus 

consecuencias, especialmente cuando las 

sufren el amante utilizado o los hijos privados 

del padre o de una madre, y condenados a ser, 

de hecho, huérfanos de padres vivos. 

 En la actualidad, se habla de la búsqueda 

constante del máximo de felicidad: una felicidad 

utilitarista, entendida sólo como placer, como 

satisfacción inmediata del individuo, por encima 

o en contra de las exigencias objetivas del 

verdadero bien. 



La antítesis del amor 

El proyecto basado en una libertad orientada 

con sentido individualista, o sea, una libertad 

sin responsabilidad, constituye la antítesis 

del amor, incluso como expresión de la 

civilización humana. Cuando este concepto 

de libertad encuentra eco en la sociedad, se 

alía fácilmente con la debilidad humana, se 

manifiesta muy pronto como una sistemática 

y permanente amenaza para la familia. 



La crisis del amor 

 El siglo xx es, sin duda, una de las 

épocas en las que más se ha 

hablado del hombre y de los 

derechos humanos. Sin embargo, es 

uno de los periodos en el que se han 

vivido las angustias más profundas, 

las violaciones sistemáticas de los 

derechos y la pérdida del sentido del 

hombre 



La entrega sincera 

El hombre sólo puede encontrar su 

plenitud mediante la entrega sincera de sí 

mismo. Sin este concepto del hombre, de 

la persona, no puede haber civilización; 

recíprocamente, sin la donación, es 

imposible este concepto de persona y de 

comunión entre personas. Porque en la 

tarde de la vida seremos examinados en 

el amor. 




